RESEÑA DE TALLERES DE NIÑOS (Diciembre /2010)

A cargo de la Lic. Marta Amilibia

Hemos concluido un año más en nuestros talleres con los niños de 4 a 10 años. 
Esta vez, como otros años, hemos podido observar cómo, algunos de los integrantes de años anteriores “pasaron” al grupo de los más grandes y con ellos experimentar cómo todos vamos “creciendo”.
Cada taller  comienza con todos los integrantes reunidos a una mesa en la que tomamos la merienda, charlamos, nos conocemos, compartimos las novedades que deseamos charlar, etc.

Los temas suelen ser variados: paseos, la escuela, las mascotas, la hormona,  cómo se puede ser objeto de las agresiones por parte de los compañeros de escuela, etc. Pareciera que nuestros niños deben, además de sobrellevar un sindrome que les dificulta su crecimiento en altura, soportar la incomprensión del medio que los rodea.

Los integrantes comentan sus propias experiencias, inquietudes y solidaridad con  respecto a lo conversado o aportado por el resto de los participantes.
Después de la merienda pasamos al momento del juego libre aprovechando la existencia de material no formal. 
A modo de ejemplo, citaré la ocasión en la que en el grupo prendió la idea de jugar utilizando unas bandas de peluche a modo de “cachiporra”.
Siempre que el clima se plantea como de lucha, (lo que está vinculado a una manera de manejar la agresión y la tensión interna), la coordinadora propone que sea en el marco de una competencia con ciertas reglas mínimas. Esto está destinado en primer lugar a evitar que se lastimen, a darle a la actividad  la significación de “juego” (no se están peleando de verdad) y, finalmente a que haya un comienzo, un final y una meta clara.

En esa oportunidad fue muy impresionante observar cómo  la misma niña que había planteado cómo se sentía frente a la agresión de su entorno escolar, desplegaba una habilidad increíble para defenderse y evitar ser tocada por la banda de peluche que esgrimía otro de los integrantes.

De tal manera que, el juego que se planteó en primer lugar como una forma de agresión,  terminó siendo la oportunidad de desplegar destrezas para no ser  alcanzado por las actitudes agresivas de los otros.

Este cambio de clima es evaluado como positivo,  ya que es indicador de una elaboración por parte del grupo. Algo que parecía de una forma se ha transformado, de manera tal que  el nuevo formato permite un mejor manejo y da lugar a un mayor desarrollo. Tanto es así que en la medida que el clima va siendo menos tenso se favorece la posibilidad de que los niños puedan compartir sentimientos y experiencias que los tienen íntimamente preocupados o los sensibilizan más.
El tercer tiempo de los talleres es el momento de la síntesis, de la calma necesarias para la reflexión interna en el que se propone alguna actividad más tranquila. En ocasión de nuestro último encuentro, les propuse que hicieran un dibujo en el pizarrón para tomarles una foto a cada uno junto a su obra,  lo que se relaciona con hacerse cargo de algo propio, dar la cara y aumentar su autovaloración. 

Por este año me despido de todos.  ¡A doblar la apuesta para el que viene y  muy felices vacaciones!
 Lic. Marta Amilibia
